
 
 

 
 

      Piura, 24 de junio de 2007 
 
 
  
 
 
 
      Queridas hermanas, familia y amigos: 
 
  
 Ya terminando mi experiencia en Piura unas letras para contaros. 
 
  
 Ha sido un mes vivido intensamente. El mejor regalo que el Señor me ha 
podido hacer como preparación a mis 25 años de profesión religiosa. 
 
 Si tuviera que hacer síntesis, destacaría: 

- La comunidad de Hijas de María Auxiliadora que me ha permitido vivir 
fraternalmente, día a día con ellas. 

- La misión compartida en Bosconia entre los Salesianos, las hermanas y 
muchos seglares comprometidos. 

- El constatar una comunidad cristiana viva, con una profunda devoción a 
María Auxiliadora. 

- Un pueblo que no tiene ni lo necesario, que vive de una forma no digna 
y que comparte lo poco que tiene 

- Muchísimos niños con caras tristes, 
de sufrimiento; muy receptivos a lo 
que se les ofrece.  

- Personas que viven desde la fe y la 
confianza en Dios. 

- He tocado muy de cerca que Dios 
está en los sencillos. 

 
  
 Ya os decía en mi primera carta que 
han agradecido muchísimo todo lo que les 
hemos podido aportar. 
 
  
 Os cuento en qué hemos colaborado 
con el dinero que he traído de vuestras 
aportaciones. Han podido comprar la 
maquinaria para comenzar un nuevo taller 
para procesar y conservar frutas de la zona. 
Este taller está dirigido a jóvenes 
desocupados, especialmente a los 



componentes de “pandillas”. En  Piura hay gran cantidad de ciruela, mango, 
papaya, tamarindo, algarroba, maracuyá, guayaba, plátanos … y el costo de 
aprovecharlo es bajo. Podrán hacer frutas confitadas, mermeladas, manjar 
blanco y algarrobina. 
 
  
Agradezco a todas las personas que han favorecido el que pudiera vivir esta 
experiencia y a todos los que me habéis acompañado con el recuerdo, la 
oración y la aportación económica. 
 
 Si estáis interesados en apadrinar algún niño/a o sabéis de alguien que 
podría hacerlo, me decís. Son muchos los niños que no tienen cubiertas las 
necesidades mínimas, no sólo material escolar, ropa, hay quienes no pueden 
comer todos los días, ¡increíble, verdad? Pues sí, lo he podido constatar. 
Bastaría con una aportación mensual de 20 euros. 
 
 Seguid contando con mi oración y agradecimiento. Un abrazo. 
 

Chiqui 
 


